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La Jtweníud Literaria, 

FslüiuüS en Mayo. 
Kl mes (le lus Mayas, de ias cru

ces y (le los conjuro». 
En este ¡iño leiiemos lu Ascen

sión Y <*l <"'Or|ius. 
Y Pentecostés, porqu*' como de

cía ol ntígrito del ciKínlo, es mí'jor 
fit'Slii porque son Irtísdias. 

Y i;i luda sin ludio un nos quiere 
piigar lii majarrana qwe so c(»mió, 
con permiso de D Juan de Carona, 
inseparable am¿^o de un amigo qne 
se rasca por conier liabis,aun cuan
do hoy come mincliirones, precur
sores del juniillano. 

No queremos continuar exlra-
víándonos |)or los estados de Pan-
torrillas; el hombre inmortal que 
en sus lares empuña el cetro de su 
omnipolencia mtrendolúta. 

Si esluv¡t»ran losTaiiis en Mur
cia, si estuviera Navarini, sí esluviíi-
ra el Ntomis iradiciotr.disla de Pe-
dralves y el Tividavo, enlonce3 se
ria otra cosa, pero esián en Grana
da, en la p^ria de Boabdil. en las 
umbrías del Generalife y en las si-
lucias de la sierra Elvira. 

Estamos en Mayo, y en Mayo 
cmpíezm los conjuros, duermen los 
gusanos la cuarta dormida, se 
duernie la siesta hay guita y co 
bran los propietarios. 

Nosotros que no lo somos, que 
vivimos en la mañana de la vida, 
pensimdo en esta ó en aquella, por
que arabas, hijas de r.va, nos tras
tornan y nos enloquecen con sus 
coqueterías, pr^dimos benevolencia 
V esperamos nos la den las indivi
duas aqiiienea les dari;imo» toda la 
sans^re de rnieslra ü;i tigre y todos 
los huesos de nuestros huesos. 

Pero iiagamo.s pinito, no des.fi
nemos, como dice Picio, y hable
mos en serio. 

Hace un;is noches nos encontra
mos en una calle céndica de esta 
capital a un.i preciosa niña, huérfu-
na de padre, que nos dijo con can
dorosa ÍDgenuidad: 

—¿'' s usted «•! que escribe en LA 
JUVENTUD (.ITERARÍA? 

—Si, bella señorita. 
—Pues yo, leo con entusiasmo 

cuanto escribe, y sobre todo los pa
liques, y quisiera que U8t''d me 
amara. 

—.Señorita —le contesté— estoy 
comprometido tengo obliiraciones 
contraidas y hoy por li()y no puedo 
comprameierme. 

Si non é vero é bien provato. 
Esto no lo tomen á broma mis 

lectores, ocin'rióme en Murcia y en 
la calle de la Trapería, la noche do 
San Marcos, 25 de Abril. 

(Oh! 
¡La noche de S.nn Marcos! 
Nuestros eclores podr'u sacarla 

const-cueiieía. 
No.sotros decimos como Javier de 

Burdos: 
¡(ionio t>sih la sociedad.' 
Las mujeres pretenden á los 

hombres. 
También es verdad que yo soy 

muy guapo. 
Y no tengo abuela. 

RAMÓN BLASCO. 

Mirando al mar. 

Niidii más magestuoso, nada más 
digno de admirarse que el mar, 
cuando tranquilo luc- su manto 
azul, desafiando la hermosura del 
firminifíilo que «m él se retrata, 

Kl pcns.iüMcnto dilata su vuelo 
buscando el limite remoto de la an 

churo^a ría que ante su vista apare
ce; en él es donde so desarrollan 
los peiinaniíenios más sublimes y 
elevados: mirando al mar so pasan 
horas enteras, en las que la imagi
nación recutsrda y ve claramente 
algún ser, alguna sombra, alguna 
idea que recojo y acaricia con ver
dadero amor; mirando al mar es 
donde 11 ventura, la paz, la calma, 
la virtud rodean al ser que amamos, 
td ser querido de nuestro corazón. 

Del mismo modo, ¡cuén sublime, 
entre el horror do sus escenas d.e 
muerte, so nos presenta ese anchu
roso mar, cuando ruje con furia el 
huracán bravio!... Ya no la inmen
sa ext<'nsion retrata en el diáfano 
cristal desús linfas el claro azul del 
cíelo; ya no sus tranquilas olas mue
ren en la playa murmurando pági
nas dulces de eterno amor; ya no 
las primeras luces de la aurora y las 
ultimas del respectivo crepúsculo 
duermen sobre ose manto azul. El 
cíelo obscuro, sombrío; las olas que 
avanzan c ino gallardas montañas, 
rugiendo sin cobardía y estrellán
dose con furioso estrépito; el trueno 
que retumba en la ci^ncava región 
del espacio infinito; el huracán que 
zumba y el rayo que destroza lo 
que encuefilra á su paso.... ¡Cun-
dro aterrador!.... Y en medio de 
estos horrores, sobre fondo negro y 
lúgubre, la débil navecilla, juguete 
de las olas, el humilde barauichue-
lo que zozobra y se hunde, hallando 
profundo é ignorado sepulcro. 

También en el mar de la vida 
hay días bonancibles y días tormen
tosos; también hav abandonados 
náufragos, desdichas terribles y 
desengaños fatales... 

Tras la tempestad viene la calma. 

ANTONIO CHORRO. 


